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Este artículo presenta parte de un estudio sobre desarrollo moral realizado en una institución 
pública de Educación Infantil de Brasilia desde la perspectiva sociocultural constructivista, 
en el que fueron analizadas las concepciones de nueve educadores sobre el papel de los 
conflictos interpersonales en el desarrollo moral, a través de su elaboración discursiva y de 
las estrategias pedagógicas usadas para intervenir en situaciones de conflicto. Los resultados 
mostraron el predominio de una visión negativa del conflicto por parte de los educadores, 
así como la necesidad de cambios en esa visión en función de la importancia de los conflictos 
interpersonales para la construcción de valores morales y de habilidades sociales que permi-
tan la convivencia armónica y democrática.
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cation school in Brasília, Brazil. A sociocultural constructivist perspective was employed 
to analyze the ideas of nine educators about the role of interpersonal conflict in moral 
development. Educators provided information about the pedagogical strategies they use to 
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building moral values and social skills that enable a harmonious and democratic coexistence.
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Concepções sobre conflitos interpessoais e desenvolvimento moral na Educação 
Infantil brasileira
O presente artigo apresenta parte de um estudo sobre desenvolvimento moral realizado 
numa instituição pública de Educação Infantil de Brasília-DF, Brasil. No estudo, realizado 
a partir da perspectiva sociocultural construtivista, foram analisadas as concepções de nove 
educadores sobre o papel dos conflitos interpessoais no desenvolvimento moral, através de 
sua elaboração discursiva e das estratégias pedagógicas usadas para intervir em situações de 
conflito. Os resultados mostram o predomínio de uma visão negativa do conflito por parte 
dos educadores, assim como a necessidade de mudanças nessa visão em função da impor-
tância dos conflitos interpessoais para a construção de valores morais e de habilidades sociais 
que permitam uma convivência harmônica e democrática.
Palavras chave: conflitos interpessoais, desenvolvimento moral, educação infantil, perspec-
tiva sociocultural construtivista.
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El estudio fue realizado a partir de la perspectiva sociocultural 
constructivista, que enfatiza la importancia de los conflictos interper-
sonales en el proceso de socialización, desarrollo y educación moral 
del niño, además de ver a la escuela como un contexto central para 
esos procesos. La escuela es un espacio privilegiado para que los con-
flictos se conviertan en experiencias constructivas y formadoras de 
sentimientos como la empatía y el respeto por el otro. Además de eso, 
la escuela se destaca como un contexto fundamental para el desarrollo 
humano, de forma general. De acuerdo con Fleer, Heddegard y Tudge 
(2009), el espacio escolar participa de la transmisión y de la construc-
ción del conocimiento culturalmente organizado, siendo un espacio 
de socialización privilegiado. Es en el contexto escolar donde el niño 
tiene posibilidad de establecer interacciones y relaciones complejas con 
los adultos y con otros niños de diversas edades, niveles de desarrollo 
y características diferentes. Y es en el contexto de esas interacciones 
y relaciones complejas que se construye la moralidad (Branco, 2009; 
De Vries y Zan, 1998; Ratner, 2002; Rogoff, 2005). 

Los conflictos interpersonales en el escenario de la psicología

El concepto de conflicto ha sido abordado por diferentes áreas de la 
psicología desde diversas perspectivas y a partir de diferentes modelos 
teóricos, enfatizando sus dimensiones afectivas, cognitivas y motivacio-
nales. En el contexto de la psicología social, las ideas de Lewin (1935) 
fueron fundamentales para la comprensión del término. Lewin (1935), 
explicó el conflicto como una oposición entre fuerzas que tienen valor 
semejante. Identificó tres tipos de conflictos básicos que se relacionan 
con el posicionamiento del sujeto frente a situaciones que pueden 
tener valor positivo o negativo, generando una situación conflictiva 
en términos internos. De acuerdo con Valsiner y Cairns (1992), dicha 
perspectiva concentró sus esfuerzos en la comprensión del conflicto 
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en términos motivacionales. Perspectivas posteriores de la psicología 
social han pensado el concepto a partir de las relaciones interpersonal 
es enfatizando los conflictos entre grupos y en diversos ámbitos institu-
cionales. Temas como causas, intensidad, gestión, formas y habilidades 
sociales para la negociación y resolución del conflicto hacen parte de 
las investigaciones y trabajos de esa área (e.g. Bellini-Leite, Vargas 
& Ireno, 2012; Martins & Garcia, 2011; McIntyre, 2007; Oetzel, 
Dhar & Kirschbaum, 2007; Sanchez-Burks, Nisbett & Ybarra, 2000; 
 Ting-Toomey, 1988).

Para la psicología del desarrollo, el estudio de los conflictos que 
surgen en las interacciones de los niños con sus pares también ha sido 
fundamental, ayudando a comprender las interacciones sociales ‘nega-
tivas’ de los niños, así como las posibles formas de intervención del 
adulto ante las mismas (e.g. Buhs, Ladd & Herald, 2006; Frick, 2011; 
Kolominskii & Zhiznevskii, 1992; Ladd & Troop-Gordon, 2003).

En la psicología del desarrollo, de forma general, el conflicto ha 
sido conceptuado como una situación de oposición entre las partes 
integrantes de un sistema interactivo. En la perspectiva tradicional del 
desarrollo, esa oposición ha sido clasificada en dos formas específicas en 
función de sus posibles consecuencias para el sistema: el conflicto posi-
tivo y el conflicto negativo. El conflicto positivo es aquel en el cual la 
relación de oposición entre las partes del sistema conduce a la emergen-
cia de nuevos estados en aquel sistema. Ya el conflicto negativo implica 
un choque de competición excluyente, devastando una parte u otra y, 
de ese modo, conduciendo a la extinción del todo del cual son partes 
integrantes. Aunque sea importante considerar las consecuencias de la 
oposición para el sistema interactivo, dicha clasificación establece una 
dicotomía excluyente entre los dos tipos de conflictos y no resalta el 
importante papel que los dos pueden desempeñar en el desarrollo del 
individuo. Determinadas situaciones de oposición pueden conducir a 
la extinción del sistema interactivo, pero al mismo tiempo pueden posi-
bilitar mudanzas significativas para las partes integrantes del mismo.

Según Valsiner y Cairns (1992), la visión del concepto de conflicto 
como ‘positivo’ y ‘negativo’ desde una perspectiva dualista y excluyente 
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se configura y sustenta a partir de diversos estudios sobre el concepto 
y a partir de la codificación semiótica del concepto en el lenguaje de 
sentido común, una vez que los investigadores son, en primer lugar, 
miembros de una cultura colectiva y, en segundo lugar, científicos.

Además de eso, y también según Valsiner y Cairns (1992), la 
visión del conflicto en una perspectiva dualista y excluyente se debe a 
que el estudio del concepto tiene como base el principio de separación 
exclusiva que procura explicar y entender los fenómenos a partir de sus 
partes separadas. O sea, partiendo del principio de separación exclu-
siva, el concepto de conflicto se define por sus partes separadas y en 
oposición, vistas como diferentes y no interrelacionadas. Su resolución 
está relacionada a la selección de una de sus partes, lo que lleva, necesa-
riamente, a la eliminación de la otra. 

Jares (2006) también se refiere a la visión excluyente o concepción 
tradicional del conflicto y explica que la misma trae como consecuen-
cia la idea del conflicto como algo que no se debe transformar sino 
evitar. Para el autor, la mayoría de las teorizaciones sobre el conflicto 
interpersonal lo definen como sinónimo de incompatibilidad entre 
personas o grupos, o entre fines y valores que, generalmente, se mues-
tran inconciliables unos con los otros. Esa incompatibilidad muchas 
veces se toma como sinónimo de formas no-apropiadas de resolución 
(agresión, violencia, coerción, etc.), que tienden a suprimir el conflicto 
apuntando para la eliminación del adversario. Concordamos con Jares 
(2006) cuando especifica que esas formas no-apropiadas de resolución 
se constituyen medios o estrategias, mientras que el conflicto se cons-
tituye un proceso de causas múltiples, que envuelve protagonistas en 
contextos socioculturales específicos, y que abarca fines y valores que 
pueden mantener una relación dialéctica.

Aún en el contexto de la psicología del desarrollo, autores como 
Piaget (1932/1994), Selman (1980) y Wallon (1941/2007) abordan el 
conflicto desde perspectivas diferenciadas que enfatizan la importancia 
y el carácter constitutivo del conflicto para el desarrollo humano, de 
forma general, y para los procesos de socialización y de construcción de 
la moralidad, de manera más específica.
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Piaget (1964/2006) resalta la dimensión cognitiva, colocando el 
conflicto como una oposición entre los esquemas o estructuras menta-
les ya desarrollados y nuevas experiencias, informaciones y percepciones 
de la realidad. El conflicto cognitivo en la perspectiva piagetiana es fun-
damental para el desarrollo de nuevos esquemas o estructuras mentales 
y para el proceso continuo de equilibración y adaptación. En relación 
al desarrollo de la moralidad, Piaget (1932/1994) resalta el papel de 
las interacciones sociales y de los conflictos que surgen a partir de ella 
como oportunidades para el desarrollo de la consciencia moral autó-
noma. Es en el contexto de las interacciones sociales que el sujeto tiene 
la posibilidad de descentrarse cognitivamente y ver la realidad a partir 
de los puntos de vista de otras personas. Esa posibilidad de descentra-
ción se construye durante el transcurso de desarrollo del sujeto que 
empieza a percibir las partes envueltas en la interacción social como 
dignas de ser respetadas y tratadas igualmente o de forma justa.

Selman (1980) realizó varias investigaciones que son referencias 
para los estudios y trabajos relacionados con la resolución de conflic-
tos interpersonales entre niños y/o colegas de la misma edad. El autor 
elaboró los trabajos de Piaget (1932/1994) sobre el desarrollo de la 
capacidad de asumir el punto de vista del otro y coordinarlo con el pro-
pio punto de vista. De acuerdo con Selman (1980), esa capacidad pasa 
por niveles que van desde la perspectiva egocéntrica del niño pequeño 
hasta el entendimiento interpersonal que puede reflejarse en la con-
ducta y en las relaciones sociales del niño mayor.

Los diferentes niveles de entendimiento interpersonal elabora-
dos y estudiados por Selman (1980) tienen como base dos tipos de 
interacciones fundamentales para el proceso de socialización del niño. 
La primera es la negociación, que tiene como objetivo mantener la pro-
pia identidad separada de la identidad de los otros. Es decir, el niño 
consigue considerar el punto de vista de los otros, pero no consigue 
articularlo a su propio punto de vista, en el sentido de compartir y 
cooperar con objetivos diferentes de los suyos. La segunda es la coopera-
ción, que tiene como objetivo establecer la posibilidad de reciprocidad 
con los otros. En ella, el niño consigue considerar el punto de vista de 
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los otros y articularlo con su propio punto de vista, modificando el 
último en función de objetivos comunes que puedan ser compartidos. 
Para Selman (1980), la negociación no representa el nivel más alto de 
entendimiento interpersonal, pero es fundamental para el desarrollo de 
experiencias compartidas y para la cooperación.

Para Wallon (1941/2007), los conflictos tienen un papel funda-
mental en el proceso de formación de la personalidad y pueden ser 
comprendidos a partir de la idea de diferenciación o distinción entre 
el yo y el otro, que es una idea clave en la teoría walloniana (Galvão, 
1995). Durante el período del personalismo (de los tres a los seis años), 
el niño se opone, de manera sistemática, a lo que percibe como diferente 
de él (el otro o no-yo) en un intento de comprobar la independencia de 
su personalidad. El conflicto yo-otro también se vive en la adolescen-
ciaenun nivel cualitativamente diferente. Mientras que el niño pequeño 
vive sus conflictos de manera más emocional, el adolescente intenta 
argumentar de forma racional sus oposiciones en relación al otro. En 
la perspectiva walloniana, los conflictos, vistos como situaciones o cri-
sis de oposición, tiene un carácter constituyente y están presentes a lo 
largo de todo el proceso de desarrollo de la persona. De acuerdo con 
Wallon (1941/2007), el otro con las fronteras y límites que él coloca, es 
un compañero constante del yo en la vida psíquica.

Partiendo del papel de los conflictos en la constitución de la persona-
lidad, Wallon (1941/2007) también resalta su importancia en el contexto 
educativo. Para el autor, varias situaciones de oposición que ocurren en el 
contexto de la interacción profesor-alumno y alumno-alumno parten de 
la necesidad de diferenciación del yo del no-yo, siendo tarea del profesor 
descubrir procedimientos prácticos para lidiar de forma adecuada con 
la situación. Además de eso, el profesor se constituye algo privilegiado 
para el ejercicio de la oposición en función de su posición de autoridad, 
y de la necesidad de autonomía del niño y del adolescente en proceso 
de desarrollo. Otras situaciones de conflicto importantes en el contexto 
educativo son las dinámicas turbulentas que se caracterizan por la dis-
persión y agitación motora y que generan interacciones desgastantes o 
entrópicas sin valor constituyente para la personalidad (Galvão, 1995).
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Aunque la psicología y otras áreas de la ciencia hayan cambiado, en 
el contexto de sus teorías más contemporáneas, la visión del conflicto, el 
contexto educativo continúa enfatizando la visión dualista, excluyente y 
negativa del concepto. En el contexto escolar, los conflictos interpersona-
les son vistos y analizados por la perspectiva de la violencia (Jares, 2006), 
restringiendo las posibilidades de la escuela como espacio de desarrollo 
y educación para la convivencia armónica y para la participación social 
activa. Siendo así, es importante estudiar y comprender las concepcio-
nes de los docentes con relación al conflicto y conocer las estrategias de 
intervención que se originan de ellas. Esos objetivos estuvieron presentes 
en el estudio que presentamos, pues pensamos que con ese conocimiento 
será posible contribuir para el desarrollo de modelos pedagógicos que, 
de hecho, privilegien el desarrollo y educación moral del niño.

Conflictos interpersonales y desarrollo moral en la perspectiva 
sociocultural constructivista

En el contexto de la perspectiva sociocultural constructivista, que sirvió 
de base a nuestra investigación, el conflicto es visto a partir del princi-
pio de la separación inclusiva que, conforme presentado por Valsiner 
(1989, 2012) y Valsiner y Cairns (1992), se refiere a la interdependen-
cia de ‘opuestos aparentes’ dentro de un mismo sistema interactivo. 
Los ‘opuestos aparentes’ se interrelacionan y, al mismo tiempo, man-
tienen su independencia. De acuerdo con Valsiner y Cairns (1992), el 
principio de la separación inclusiva permite definir el conflicto a partir 
de las relaciones articuladas (o interrelaciones) entre las partes de un 
todo. Relaciones articuladas que posibilitan la visión del concepto en 
un continuum, así como la visión de las oposiciones entre sus partes 
y la posibilidad de coexistencia y transformación de una parte en la 
otra. De manera resumida, podemos decir que a partir del principio de 
separación inclusiva, conceptos y fenómenos vistos como opuestos se 
vuelven interdependientes e coexisten (Valsiner & Cairns, 1992).

Considerando esa visión del conflicto, podemos afirmar que las 
situaciones de conflicto y/o contradicción son educativas, a medida 
en que son capaces de producir tensión emocional y colocar al sujeto 
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delante de la necesidad de presentar acciones cualitativamente diferen-
tes de las presentadas hasta el momento, impulsando, así, su desarrollo. 
Sin embargo, es necesario considerar que los conflictos y/o contradic-
ciones que no se explicitan para que sean elaborados pueden convertirse 
en objeto de tensión emocional entre los sujetos, y transformarse en 
focos permanentes de malestar, productores de disposiciones negativas 
que, en general, no conducen al desarrollo (Rey & Martínez, 1989). 
O sea, el papel del conflicto en el desarrollo personal puede estar rela-
cionado con la explicitación y la forma de administrar las oposiciones 
y divergencias.

Partiendo de las ideas anteriores, la perspectiva sociocultural cons-
tructivista enfatiza el papel fundamental del conflicto para el desarrollo 
humano y, especialmente, para el desarrollo moral, entendiendo la 
moralidad como un fenómeno complejo que envuelve las dimensiones 
conductual, normativa y motivacional, como explicitadas por Freitag 
(1997) y por Branco y Barrios (2014). Para las autoras, la moral está 
relacionada con la acción de los sujetos en el contexto de las interaccio-
nes sociales. Esa acción está orientada y puede ser juzgada a partir de 
un conjunto de reglas y normas que determinan, en nivel sociocultural, 
lo que se considera adecuado, justo y correcto en la interacción con los 
otros. Algunas de esas reglas y normas pueden constituirse principios y 
valores que orientan, de forma más estable, las acciones e interacciones 
en función de su importancia para la convivencia social. Esas normas y 
reglas constituyen la dimensión normativa de la moralidad, que presu-
pone un sujeto consciente, capaz de juzgar lo cierto y lo errado, el bien 
y el mal, lo justo y lo injusto. Por otro lado, la moralidad presupone un 
conjunto de razones que llevan al sujeto a comportarse de una forma 
determinada. Las razones, motivos e intencionalidad constituyen la 
dimensión motivacional, que es esencial para la construcción y com-
prensión de la moral. 

Para la perspectiva sociocultural constructivista, el desarrollo 
moral es un fenómeno complejo que, en función de su naturaleza 
social, tiene lugar en el contexto de las relaciones e interacciones que 
el niño establece con sus colegas y con los adultos responsables por él 
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(Barrios, 2013; De Vries & Zan, 1998, 2003). En función de su natu-
raleza cultural y, al mismo tiempo, subjetiva, el desarrollo moral ocurre 
a partir de las experiencias de vida concretas que la persona tiene en el 
contexto de las prácticas culturales específicas de su cotidiano (Branco, 
2009, 2012; Martins & Branco, 2001; Paolichi, 2007; Ratner, 2002; 
Rogoff, 2005).

Como colocamos en el inicio del presente texto, la perspectiva 
sociocultural constructivista enfatiza la importancia de los conflictos 
interpersonales para el proceso de socialización, desarrollo y educación 
moral del niño, y ve a la escuela como un contexto central para esos 
procesos. En el caso específico del contexto escolar, el conflicto está pre-
sente con frecuencia, tanto en las interacciones profesor-alumno como 
en las interacciones alumno-alumno. De acuerdo con DeVries y Zan 
(1998), el conflicto interpersonal es un elemento presente e impor-
tante del ambiente sociomoral de la clase, que debe ser conducido de 
forma significativa para el desarrollo y la educación moral de los niños. 
Sin embargo, la idea de la posibilidad de conflictos parece constante-
mente perturbar al profesor, que pasa a evitarlos como si fueran siempre 
y exclusivamente negativos (Barrios, 2009; Galvão, 2004; Licciardi, 
2010; Lima, 2000).

Autoras como DeVries y Zan (1998) y Corsi (2011) resaltan el 
significado de diversas estrategias e interferencias educativas a la hora 
de lidiar con los conflictos interpersonales dentro de la clase. Esas 
estrategias pasan por la posibilidad de negociación de las divergencias 
por parte de los propios niños, el reconocimiento de los sentimientos, 
deseos y percepciones de los envueltos en la situación de conflicto, la 
oportunidad de criar y sugerir soluciones adecuadas para la situación 
de conflicto, y la oportunidad de compensación y restablecimiento 
del vínculo interpersonal. En todas esas estrategias e interferencias, el 
educador puede asumir una posición de mediador, en el sentido de 
ayudar a los niños a partir de su experiencia y, al mismo tiempo, dejar 
el espacio para que ellos se responsabilicen por sus conflictos y ejerzan 
la autonomía y creatividad en sus negociaciones.
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Los conflictos interpersonales, cuando negociados y resueltos de 
forma autónoma y creativa, pueden configurarse experiencias impor-
tantes que permiten la descentración por parte de los envueltos. Percibir 
los sentimientos y necesidades del otro, así como los propios, es un 
elemento fundamental para la construcción y expresión de sentimien-
tos como la empatía y respeto, que están en la base de la motivación 
social (Hoffman, 2000). Por otro lado, en las situaciones de conflicto 
también es posible percibir la necesidad de establecer reglas y normas 
que orienten la acción en relación al otro y a la convivencia social de 
forma general.

Método

La perspectiva sociocultural constructivista presenta una visión de 
metodología como proceso cíclico de producción de conocimiento, 
que envuelve diferentes momentos, así como la participación activa del 
investigador en el proceso de aproximación de los datos. De acuerdo 
con Branco y Valsiner (1997), la metodología es el proceso de pensa-
miento de los procedimientos de intervención y de interacción con el 
fenómeno estudiado. Procedimientos de intervención que pueden ser 
diversificados, siempre que compatibles con las cuestiones específicas 
que el investigador pretende estudiar (Branco, 1993).

Además de la necesidad de considerar la dimensión procesual de la 
producción del conocimiento, la perspectiva sociocultural constructi-
vista apunta otros aspectos fundamentales para el estudio de fenómenos 
relativos al desarrollo humano. Uno de esos aspectos está relacionado 
con el papel fundamental que ocupa el lenguaje en el estudio y com-
prensión de ese desarrollo. El lenguaje representa la realidad psicológica 
y, al mismo tiempo, participa de su constitución. Así, es importante 
el estudio de la elaboración discursiva de los sujetos a partir de su 
contacto con el universo de significados transmitidos y reconstruidos 
culturalmente. Otro aspecto importante es la necesidad de considerar 
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los contextos y prácticas culturales donde los fenómenos estudiados 
ocurren (Rossetti-Ferreira, Amorin, Soares-Silva & Oliveira, 2008).

A partir de esos aspectos esenciales para la comprensión de los 
procesos de desarrollo tomamos la decisión de usar una metodología 
cualitativa y descriptiva de las concepciones, de un grupo de educadores 
de la Educación Infantil brasileña, sobre los conflictos interpersonales y 
sobre su papel en el desarrollo y educación moral de los niños. También 
fueron investigadas las principales estrategias de intervención que se 
originan a partir de esas concepciones.

Participantes

Participaron del estudio nueve educadores de una institución pública 
de Educación Infantil de Brasilia-DF, Brasil siendo cuatro profesoras 
del turno matutino, tres profesoras del turno vespertino y dos funcio-
narios de la dirección de la escuela (director y vicedirectora). Todos 
los participantes tenían formación de nivel superior y diferentes cursos 
de extensión o formación continuada, experiencia de trabajo de más de 
10  años en la educación, y experiencia de más de cinco años en la 
escuela. Todos ya habían trabajado con niños de diferentes edades y 
consideraban que tenían una experiencia adecuada para lidiar con las 
cuestiones que surgen en el cotidiano escolar.

Procedimiento

Los educadores concordaron en participar en una entrevista semies-
tructurada, realizada de acuerdo con su disponibilidad de tiempo. Las 
cuatro profesoras del turno matutino concordaron con la realización 
de observaciones naturalistas en el contexto del aula. La escuela fue 
seleccionada para el estudio por ser una institución de referencia en 
Educación Infantil de la Red Pública de Enseñanza de Brasilia-DF, 
Brasil y fue indicada por la Secretaria de Educación de Brasilia-DF. 
El equipo pedagógico que participó de la investigación se mostró inte-
resado por el estudio, concordando con la realización del mismo.
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Durante la primera fase de la investigación, fueron realizadas un 
total de 10 sesiones de observación naturalista como parte del pro-
ceso de inmersión etnográfica en el contexto de la escuela y totalizaron 
35 horas y 10 minutos de observación. Las observaciones fueron reali-
zadas en los diferentes espacios y horarios de la rutina escolar (horario 
de entrada, horario del parque, merienda colectiva, actividades en el 
aula y horario de salida), y tuvieron como objetivo principal realizar 
una aproximación etnográfica al objeto y contexto de estudio, así como 
obtener informaciones sobre la dinámica de las interacciones sociales 
del contexto específico. Cinco de las sesiones fueron realizadas en el 
aula y fueron grabadas en vídeo después de obtener la autorización 
de los responsables de los niños. Todas las observaciones fueron regis-
tradas en un protocolo de registro, transcripción y análisis elaborado 
específicamente para la investigación, destacándose las acciones y ver-
balizaciones de las profesoras y de los niños, así como el tiempo de 
ocurrencia y la continuidad de las interacciones.

Las sesiones de observación naturalistas registradas en el protocolo 
de observación fueron analizadas micro genéticamente en función de 
la importancia y de la adecuación del análisis microgenético para el 
estudio de las interacciones sociales y del desarrollo humano. El análisis 
micro genético permite interpretar la comunicación como un proceso 
dinámico, en el cual todos los participantes desempeñan un papel 
igualmente importante, resaltando la interdependencia entre los indi-
viduos y los diferentes contextos socioculturales (Kelman& Branco, 
2004, 2009). Además de eso, el análisis microgenético posibilita el 
estudio de la calidad de las interacciones sociales, y también posibi-
lita detectar como esas interacciones facilitan o dificultan los procesos 
de aprendizaje (Palmieri & Branco, 2007; Kelman& Branco, 2004, 
2009). En estrecha relación con la calidad de las interacciones sociales, 
es posible estudiar las negociaciones que ocurren en el flujo interactivo 
entre profesor-alumno y alumno-alumno.

Para la realización del análisis micro genético, cada sesión transcrita 
fue dividida en episodios, agrupando un conjunto de interacciones conti-
nuas sobre cuestiones relevantes para el estudio dentro de un mismo tema. 
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Fue realizado un análisis de contenido de los episodios, resaltando indi-
cadores relacionados a los objetivos de la investigación con la finalidad 
de facilitar el proceso de inferencia relativo a la posible atribución de 
sentido a las experiencias e interacciones concretas por parte de los 
niños en las actividades analizadas (Rey, 1997). Los análisis realizados 
permitieron definir la calidad de las interacciones profesoras-niños, así 
como la calidad de los procesos, estrategias y mecanismos educativos 
usados por las profesoras en los momentos de conflictos interpersonales 
entre los niños.

Para las entrevistas semiestructuradas fue elaborada una guía a par-
tir de los objetivos del estudio. En la guía fueron abordados tópicos 
como los conceptos de moral y desarrollo moral, el papel de la escuela 
en el desarrollo moral, el concepto de conflicto, los tipos de conflictos 
interpersonales comunes entre los niños, el papel del conflicto en el 
desarrollo y educación moral, y las principales estrategias educativas 
usadas a la hora de intervenir en las situaciones de conflicto interperso-
nal entre los niños. Al final de la entrevista, los participantes analizaron 
dos situaciones hipotéticas envolviendo conflictos interpersonales. 
Las situaciones hipotéticas fueron elaboradas a partir de las observa-
ciones del período de inmersión etnográfica, considerando los tipos 
de conflictos comunes entre los niños del contexto escolar específico. 
Las entrevistas fueron grabadas en audio y transcritas integralmente.

El análisis del discurso de los educadores fue realizado a partir 
de categorías analíticas elaboradas de acuerdo con los objetivos de 
la investigación y con palabras-clave relativas a los temas de la guía. 
Entre las categorías elaboradas resaltamos las que permitieron analizar 
las concepciones de los educadores con relación al papel del conflicto 
interpersonal en el desarrollo y educación moral: papel del conflicto 
interpersonal en el desarrollo moral; conflictos comunes entre los 
niños; principales mecanismos para lidiar con los conflictos; y percep-
ción de la práctica pedagógica en situaciones de conflictos (análisis de 
las situaciones hipotéticas).
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Resultados

Según ocho profesionales de la escuela (88%), los conflictos inter-
personales son parte del desarrollo infantil y son importantes para el 
desarrollo y educación moral de los niños, como ilustran los comenta-
rios de tres entrevistas realizadas con las profesoras:

Porque..., así..., esos conflictos, ellos generan crecimiento. Lógico que 
no es eso…, esa cosa… que pasa todos los días en la media, esa cosa 
así… Pero, aquel…, que... que tuvo una crisis por causa de un juguete. 
No quiere prestarlo y otro que no quiere ceder. ¿Entiende? Eso trae cre-
cimiento, madurez para ellos. (Profesora del grupo de 2°. Período, 
turno matutino).

Yo creo que es importante porque eso estructura. Así, ese estar social del 
niño. ‘Me tocaba a mi...’, ‘Fulano no respetó’, ‘No quiso jugar más’, 
‘¿Y ahora? ¿Cómo va a ser? ¿Cómo yo me voy a imponer delante de 
eso?’ ‘¿Qué alternativa voy a dar?’ (la profesora habla como un niño 
hablando/pensando). A mí eso me parece muy estructurarte, hasta por 
el papel social de cada uno. (Profesora del grupo de 2°. Periodo, turno 
vespertino).

Bueno, a mi me parece natural y normal. Porque es una fase en que ellos 
están descubriendo, que ellos están aprendiendo. Y esos conflictos, yo creo 
que tienen un valor muy grande en la vida de ellos porque ellos apren-
den a defenderse, ellos aprenden a resolver sus propios conflictos. Y... 
hay muchos adultos que no consiguen hacer eso, porque muchos, algu-
nas veces, ni convivían con otros niños, estaba muy restricto al mundo 
familiar de él, y no tenía, en esa edad, con quien tener conflictos. Yo creo 
que esos atritos..., ellos aprenden mucho. (Profesora del grupo de 3er. 
Periodo del turno vespertino).

Según los educadores, en el contexto de los conflictos interpersona-
les los niños aprenden a interaccionar con el otro, así como a compartir 
y resolver las diferencias personales. Los conflictos más comunes son 
aquellos que surgen en función de los objetos (juguetes y materiales 
pedagógicos), del espacio y de diferencias relativas a objetivos y deseos per-
sonales (realizar juegos y actividades diferentes). Aunque sea  importante 
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para el desarrollo, el conflicto pasa a tener una connotación negativa 
porque puede ser resuelto a través del confrontamiento físico (mordidas, 
empujones), lo que es común entre los niños pequeños. En función de 
eso, los conflictos aparecieron en la elaboración discursiva de los profesio-
nales como situaciones generadoras de angustia, que deben ser evitadas 
de varias formas sea controlando la conducta de los niños a través de las 
sanciones y de las reglas establecidas, o interfiriendo antes que los conflic-
tos se establezcan, como ilustran las respuestas de dos profesoras:

Es lo siguiente: de acuerdo con lo que nosotros acordamos al iniciar el 
año, de no pegarle al otro, no pelear, yo los coloco separados del resto 
del grupo y los pongo a conversar entre ellos para llegar a un acuerdo. 
Porque si ellos no llegan a un acuerdo, ahí el castigo es para los dos. Si 
ellos no siguen la regla, ahí ellos se van aquedar de castigo. ¿Cuál es el 
castigo de ellos? No ir al parque un día o no ir para la casita a jugar, no 
ir a la actividad que tenemos en el patio, que a ellos les encanta…, les 
encantan esos juegos. Entonces..., ellos intentan conversar y llegar a un 
acuerdo... (Profesora del grupo de 3er. Periodo del turno matutino).

Lo que yo hago son mediaciones… en los situaciones de conflictos entre 
ellos, situaciones así... Ahí los separo... cuando yo ya sé que va a suceder 
algo, separo... Tengo que ser muy rápida, hasta porque ellos se pueden 
hacer daño. Ahí, generalmente, yo los cambio de lugar, separo. Si está 
en el medio de la fila y peleó, ahí yo pongo uno para frente y otro para 
atrás, separo... Yo creo que es mejor separar. Hay conflictos que se pueden 
resolver..., así, de una forma más dura... retirarlos de la actividad o 
llamar a la familia. Si converso una vez y el niño continua insistiendo, 
entonces tenemos que conversar con la familia, porque yo creo que la 
familia tiene que participar junto con nosotros. (Profesora del grupo 
de 1º. Período del turno vespertino).

Para cuatro de los profesionales, el conflicto es un reflejo de la 
falta de límites de la familia, así como de ejemplos inadecuados en el 
contexto familiar. Para tres de los otros educadores es un reflejo de la 
agresividad de algunos niños, que por cualquier cosa entran en conflicto 
físico con el otro. Ejemplos de esas concepciones sobre el conflicto son 
las respuestas de dos profesoras y de la vicedirectora de la escuela:
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Mira, yo veo que hay algunos niños que son agresivos, ¿sí? Hay muchas 
peleas así, porque hay esos niños que son agresivos. Que por nada pelean 
y le pegan a los otros. No, no hay conflictos por nada... Así, por nada, 
por nada. Cuando uno mira... pueden estar sentados uno al lado del 
otro, se viran y le pegan al otro. A veces, es el mismo niño... Y el otro va 
a reaccionar pegando también porque nadie está aquí para aguantar 
ese tipo de cosas, ¿sí? Entonces ese es el caso más común (Profesora del 
grupo de 2º. Período del turno matutino).

¡Bueno! ¡Conversar, conversar! ¡Ellos hablan muy alto! Y conversan 
mucho, hablan muy alto, a veces, algunos alumnos dicen malas pala-
bras. Entonces así, conflictos en mi clase... no hay muchos. Ellos tienen 
lo que traen de la casa. Yo creo que no hay mucho..., así, disciplina, no 
tienen muchos límites, los padres no saben imponer límites, no saben 
educar. (Profesora del grupo de 3er. Período del turno vespertino).

Yo creo que... los niños, ellos tienen..., así, reflejan mucho lo que ellos 
están pasando dentro de la casa. Entonces, hay una hora en que uno... 
yo les digo a las profesoras que si uno tiene un poco de conocimiento 
sobre lo que pasa en la casa, uno tiene una visión, una comprensión 
mayor de las dificultades que ellos están pasando y muchas veces uno va 
a ser más sensible y ver que no es algo que sucede gratuitamente, que él 
está reproduciendo cosas que él está pasando. (Vicedirectora).

De forma general, los profesionales iniciaron su discurso hablando 
de la importancia del conflicto para el desarrollo y educación moral del 
niño, pero terminaron afirmando una visión negativa del mismo. Esa 
visión negativa también apareció en las interacciones concretas de las 
profesoras con los niños. En las sesiones de observación fueron registra-
das intervenciones cargadas de emotividad, por parte de las profesoras. 
Frases como “¡¡No!! ¡¡No!!”, “¡Que cosa más fea! ¡Muy fea!” y “¡Mira para 
mí! ¡Yo dije que no es para hacer eso!” acabaron comunicándole a los 
niños la angustia del adulto delante de la situación de confrontamiento 
entre ellos, así como su desaprobación y decepción.

De acuerdo con varios autores (Killen & Nucci, 1995; De Vries 
& Zan, 1998; Valsiner & Cairns, 1992), las situaciones de conflic-
tos interpersonales pueden ser oportunidades fundamentales para el 
 desarrollo. Cuando los conflictos interpersonales son resueltos a través 
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del confrontamiento y de la agresión física, los mismos demandan una 
atención especial por parte de los educadores en función de los riesgos 
en términos de seguridad para los niños. Entretanto, ‘atención especial’ 
no significa eliminar la posibilidad de los conflictos, controlando las 
acciones e interacciones de los niños (Galvão, 2004). Esos conflictos 
deben ser trabajados, con la mediación de los adultos, sea incentivando 
a los niños a conversar para encontrar formas de resolver el conflicto 
(“¿Por qué no conversas con él?”, en Branco, 1989), sea dando ejemplos 
de resolución constructiva de las divergencias.

Sobre la cuestión anterior, De Vries y Zan (1998) señalan la impor-
tancia de la actitud del profesor frente a los conflictos interpersonales de 
los niños. Las autoras resaltan que el profesor debe mantener una actitud 
calma frente al estado de perturbación y de descontrol emocional que los 
niños pueden exhibir en algunos momentos. La tranquilidad del adulto 
a la hora de resolver los conflictos interpersonales que envuelven con-
frontamiento físico puede ser percibida, por los niños, como un apoyo 
en la conducción de sus dificultades. Eso no significa, obviamente, que 
el profesor no deba evitar activamente daños físicos entre los niños.

La visión negativa del conflicto también estuvo presente en las des-
cripciones de las principales estrategias de intervención en los momentos 
de conflicto. De acuerdo con siete de los entrevistados (77%), cuando 
los conflictos son resueltos a través del confrontamiento físico es nece-
sario retirar a los niños de la actividad para que piensen sobre sus 
acciones. La sanción fue la estrategia de intervención más resaltada en 
las entrevistas, siendo que también la observamos en algunos episodios 
analizados a través de hablas e intervenciones como “¡Tú no le puedes 
pegar al colega y tienes que dividir! ¡Si no haces eso, entonces no puedes 
participar en el juego!”. De acuerdo con los educadores, la sanción más 
eficiente para eliminar el conflicto es la retirada del niño de la activi-
dad, sobretodo si esa actividad genera placer. Con el objetivo de ilustrar 
mejor esa cuestión, colocamos la respuesta de la profesora del grupo de 
3er. Período del turno matutino delante de una situación hipotética 
presentada en la entrevista, en la cual un grupo de niños había rayado 
los dibujos de un mural, a la hora de salir para el recreo:
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...Entonces, yo voy a conversar con todos y ellos van a usar el tiempo del 
recreo para ellos... Como yo te dije, yo soy bien enérgica. Yo regreso con 
ellos y el tiempo del recreo... yo lo voy a usar para, justamente, llevarlos a 
percibir que lo que hicieron está errado. ¡Ellos van a perder el recreo!

Además de la sanción, los profesionales de la escuela resaltaron 
otras estrategias, que consideran importantes. Dejar que los niños 
resuelvan sus diferencias, conversar con los niños sobre lo ocurrido, 
resaltar las consecuencias negativas del confronto físico y solicitar una 
forma de compensación fueron las estrategias de intervención descritas 
por el grupo de entrevistados. Entretanto, esas estrategias no fueron 
concretamente observadas en los episodios de conflictos registrados y 
analizados en el estudio. También no estuvieron presentes en los aná-
lisis realizados por los entrevistados en relación a las dos situaciones 
hipotéticas presentadas en las entrevistas.

En las sesiones de observación, tuvimos la oportunidad de anali-
zar las intervenciones de las profesoras en diferentes tipos de conflicto. 
Esas intervenciones estuvieron caracterizadas por la asimetría en la 
interacción profesora-niño, dejando poco o ningún espacio de parti-
cipación activa por parte de los niños en la resolución de sus propios 
conflictos interpersonales. En los episodios de conflictos analizados, las 
profesoras asumieron una posición central en su aparente resolución, 
recordando reglas previamente definidas y estableciendo la posibilidad 
de una sanción. De forma general, los niños no tuvieron la posibilidad 
de expresarse verbalmente y de forma activa en relación a sus propios 
conflictos, sugiriendo o negociando estrategias de resolución a partir de 
sus propias necesidades y percepciones de la situación.

La participación activa de los niños en sus propios conflictos es 
fundamental para el desarrollo moral (Branco, 2003; Branco & Mettel, 
1995; De Vries & Zan, 1998). Cuando los niños tienen esa oportu-
nidad, ellos pueden colocar sus puntos de vista y percepciones sobre 
lo ocurrido, así como negociar y construir en conjunto estrategias de 
solución adecuadas para todas las partes del conflicto. Entretanto, 
es importante resaltar que no son todos los niños los que consiguen 
resolver siempre sus conflictos interpersonales solos, siendo necesario e 
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importante la mediación del adulto. Es decir, el adulto en la posición 
de un ‘compañero’ con más experiencia puede ayudar a los niños en 
la resolución de los conflictos, a partir de las posibilidades reales que 
los mismos tienen, promoviendo, así, el aprendizaje y el desarrollo de 
nuevas estrategias de solución.

En dos de los episodios analizados observamos algunos niños 
solicitando la mediación de las profesoras para resolver conflictos 
interpersonales. En respuesta a la demanda de los niños, las profesoras 
intervinieron recordando reglas establecidas con anterioridad o dando 
una solución acabada, sin la participación de los niños. Intervencio-
nes que acabaron reforzando la dependencia de los niños a la hora de 
resolver conflictos con sus colegas. El hecho de que los niños hayan 
solicitado la intervención de las profesoras puede ser considerado como 
un indicador de pocas habilidades o estrategias para resolver la situa-
ción sin el auxilio del adulto. Siendo así, es importante la mediación 
del adulto en el sentido de ayudar al niño a buscar estrategias de resolu-
ción y desarrollar habilidades interpersonales diferentes de transferir la 
responsabilidad para una figura de autoridad. Datos relativos a inves-
tigaciones sobre las interacciones niño-niño en la Educación Infantil 
apuntan para la eficiencia de intervenciones de la profesora tales como 
“¡Vamos a conversar con él!”, o entonces “Bueno, ¿y cómo ustedes pue-
den resolver eso? ¿Qué es lo que ustedes pueden hacer ahora? (Branco, 
1989; Tobin, Wu & Davidson, 1989).

De forma general, podemos afirmar que a pesar de que los profe-
sionales de la escuela hayan colocado el conflicto interpersonal como 
un elemento importante del desarrollo y educación moral de los niños, 
partes de su propia elaboración discursiva y las acciones concretas de 
las profesoras observadas en los momentos de conflicto apuntan una 
visión negativa del mismo y una tendencia a inhibirlo. Las interven-
ciones concretas en los momentos de conflicto se orientaron para su 
eliminación y no para su resolución, en detrimento de la posibilidad 
de aprovecharlo como una oportunidad de construcción conjunta y 
desarrollo de habilidades de negociación, capacidades de diálogo, inte-
racción y convivencia respetuosa entre los niños.
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Consideraciones finales

La educación actual está permeada de ideas innovadoras que todavía 
no fueron incorporadas de forma plena en el cotidiano de las institu-
ciones educativas. La escuela, a pesar de tener un discurso innovador, 
tiene una práctica pautada por los principios que orientan la educación 
tradicional, colocando en segundo plano el proceso de socialización 
y el desarrollo y educación de aspectos importantes como la morali-
dad. Eses resultados no son exclusivos de nuestra investigación, han 
surgido en otros estudios (e.g. Manzini, 2013; Lima 2000; Padilha, 
2010; Palmieri, 2003; Salomão, 2001) que apuntan así la necesidad de 
discusiones y estrategias que objetiven la transformación concreta de 
las prácticas educativas y la reflexión sobre la formación inicial y con-
tinuada de los profesores y sobre los objetivos reales de la educación.

En el caso específico del papel de los conflictos interpersonales para 
el desarrollo y educación moral, se muestra como necesario un cam-
bio en la percepción real que los educadores tienen. Como vimos en la 
investigación realizada, hay un predominio de una visión negativa del 
conflicto interpersonal. Aunque esa visión negativa aparezca con menor 
intensidad en la elaboración discursiva de los educadores investigados, 
ella apareció de forma más clara en las intervenciones pedagógicas que 
acostumbran ocurrir en el cotidiano escolar. Intervenciones pedagógicas 
cargadas de emotividad y que tienen por objetivo eliminar el conflicto, 
estableciendo sanciones y/o disminuyendo la posibilidad de que los niños 
ejerzan sus posibilidades de construcción de la autonomía y  asertividad.

En el contexto educativo brasileño, autoras como Galvão (2004) 
y Vinha (2004, 2009) también resaltan la visión negativa del conflicto, 
por parte de los profesores. Galvão (2004) estudió los tipos de conflictos 
y las estrategias de intervención en el contexto de una escuela de Edu-
cación Infantil brasileña. De acuerdo con la autora, la visión negativa 
del conflicto, por parte de las profesoras de la escuela analizada, está 
presente en las diferentes estrategias de resolución e intervención que 
surgen en el cotidiano escolar. Esas estrategias de resolución e interven-
ción  generalmente están cargadas de tensión lo que dificulta la distinción 
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de los conflictos constructivos, que indican y promueven el crecimiento, 
de los conflictos no constructivos, que indican estagnación y se con-
funden con la violencia. Vinha (2004) estudió el proceso de resolución 
de los conflictos interpersonales en el contexto de escuelas autocráticas 
(con una concepción tradicional y negativa de los conflictos) y en escue-
las democráticas (con una concepción constructivista de los conflictos), 
estableciendo una posible relación entre el ambiente de las escuelas y 
el desarrollo de los niños en relación a los niveles de entendimiento 
personal conforme Selman (1980). Según la autora, en el ambiente 
escolar autocrático fue encontrado menor desarrollo del entendimiento 
personal entre los niños. Ya en el ambiente escolar democrático, fue 
constatado, en las relaciones entre los niños, un mayor desarrollo del 
entendimiento personal. Para Vinha (2004), los datos de la investiga-
ción muestran como las concepciones del conflicto que predominan 
en la escuela y el ambiente socio-moral de la misma pueden tener un 
impacto en el proceso de desarrollo y socialización de los educandos.

En el contexto educativo español, Jares (2006) estudió la per-
cepción que alumnos y profesores de centros de enseñanza de Galicia 
(España) tenían sobre los conflictos. De acuerdo con el autor, tanto 
los alumnos como los docentes presentaron una percepción altamente 
negativa del conflicto. Esa percepción negativa tenía como base la estre-
cha relación que los participantes establecían entre los conceptos de 
conflicto, violencia e indisciplina. Para ellos, las situaciones de conflicto 
pueden generar espacio para la indisciplina y relaciones de violencia 
entre alumno-alumno y alumno-profesor y así deben ser evitadas a 
cualquier costo. A partir de los resultados, Jares (2006) resalta que esa 
visión negativa del conflicto acaba por disminuir considerablemente la 
posibilidad de verlo como un hecho educativo y una oportunidad de 
aprendizaje de padrones de interacción social que permitan una buena 
convivencia social, siendo que esta última es apuntada como necesaria 
y deseable tanto por los alumnos como por los docentes.

También es importante decir que los participantes de la investiga-
ción de Jares (2006) resaltaron, como una de las principales causas de los 
conflictos y de la violencia, el ambiente desestructurado de la  familia, 
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lo cual coincide con los datos del presente trabajo. Asimismo, cuatro 
de los profesionales entrevistados señalaron una posible relación entre 
el ambiente familiar y los conflictos interpersonales de los niños en el 
contexto escolar. El ambiente familiar puede influenciar en la ocurren-
cia de conflictos porque muchas familias son permisivas y no colocan 
límites claros para los niños. Además de eso, problemas como desen-
tendimiento entre los padres, falta de cariño en el contexto familiar y 
ejemplos de acciones inadecuadas por parte de los padres pueden llevar 
al niño a desentenderse con otras personas en el contexto escolar.

Jares (2006) explica que existe una contradicción entre la necesi-
dad del conflicto para formar patrones de interacción social con base 
en el respeto y la tendencia de los profesores a eliminar los conflictos 
por causa de fricciones físicas y verbales. Concordamos con las coloca-
ciones del autor y resaltamos la necesidad de retomar la obra de varios 
autores constructivistas (e.g. DeVries y Zan, 1998; Kolhberg, 1981; 
Piaget, 1932/1994; Selman, 1980) que señalan el papel fundamental 
del conflicto para el desarrollo de la moralidad, una vez que los mismos 
permiten la construcción de estrategias de entendimiento interperso-
nal. De acuerdo con Piaget (1932/1994), los conflictos interpersonales 
entre los niños desencadenan un desequilibrio interno que los lleva 
y motiva a procurar nuevas maneras y posibilidades de establecer la 
relación con el otro. Para Piaget (1932/1994), los conflictos interperso-
nales facilitan que el niño empiece a considerar otros puntos de vista, 
sentimientos y diversas formas de resolución.

Según De Vries y Zan (1998), el conflicto interpersonal es un 
espacio primordial para que el niño tome consciencia de que los otros 
tienen opiniones, necesidades y deseos diferentes de los suyos, así 
como de las posibilidades de coordinar sus propias perspectivas con las 
perspectivas de los otros, construyendo un espacio de entendimiento 
interpersonal que permita mantener la reciprocidad en las relaciones 
e interacciones sociales. El conflicto interpersonal es una situación 
propicia para pensar sobre cómo se puede proceder en situaciones y 
cuestiones que dan margen a diferentes puntos de vista, necesidades, 
objetivos y sentimientos.
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Además de la investigación comentada anteriormente, Jares (2002) 
coordinó y realizó un estudio en 118 centros de Enseñanza Fundamen-
tal de los sectores público y privado de toda Galicia, España, sobre la 
formación de los profesores en relación a los temas que nos ocupan. 
Los datos empíricos del estudio evidenciaron que los profesionales 
de la educación, que tratan cotidianamente con todo un conjunto de 
aspectos y de situaciones fundamentales para la construcción y/o for-
mación de habilidades sociales que objetivan la convivencia armónica 
y democrática entre las personas, no tienen formación para lidiar con 
situaciones de conflictos. En la investigación realizada por Jares (2002), 
67,6% de los 1131 docentes participantes alegaron no haber recibido 
ningún tipo de formación inicial sobre cómo lidiar con cuestiones que 
envuelven la buena convivencia y, específicamente, con la resolución 
de situaciones de conflicto que surgen en el contexto de las interaccio-
nes y relaciones interpersonales, siendo este un tema fundamental para 
el desarrollo de la moralidad. Según el autor, esa falta de formación 
contradice los objetivos actuales de la educación que debe apoyar la 
convivencia democrática y pacífica en el contexto educativo formal.

 La contradicción tiene como base el modelo positivista y la edu-
cación formal tradicional  que han reducido el papel de la escuela y de 
los profesores al proceso de escolarización. O sea, el modelo positivista, 
que sustenta la mayoría de los sistemas educativos, lleva a la escuela a 
centrarse en el cumplimiento de obligaciones y objetivos que enfatizan 
los contenidos académicos. En nuestra investigación, todos los educa-
dores entrevistados señalaron la falta de formación inicial y continuada 
sobre el tópico. Siendo así, aprovechamos para resaltar la importancia 
de la formación continuada de los profesores para la promoción del 
desarrollo moral en el contexto educativo. La psicología escolar tiene 
un papel fundamental en esa formación continuada, como enfatizan 
Barrios, Marinho-Araújo y Branco (2011).

Como enfatizamos a lo largo del texto, los profesores y la escuela 
tienden a eliminar los conflictos interpersonales, aunque estos sean un 
espacio privilegiado y natural para la construcción de padrones de inte-
racción social adecuada para una convivencia armónica y democrática. 
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La eliminación de los conflictos interpersonales también elimina un 
espacio natural de formación de los valores sociomorales. En ese con-
texto escolar, caben las siguientes preguntas: ¿Cuál es el espacio que 
los niños tienen para construir esos valores e habilidades? ¿Cuál es el 
espacio para aprender a negociar os conflictos y diferencias?

La visión negativa con relación al conflicto interpersonal no quita 
la importancia del mismo para la educación y para el desarrollo de la 
moralidad. Siendo así, es fundamental realizar nuevas investigaciones 
sobre el tema, sobretodo en relación a las estrategias participativas que 
pueden ser implementadas en el contexto escolar. También son nece-
sarias nuevas investigaciones sobre las posibles estrategias y programas 
de formación inicial y continuada de los educadores. Esos programas 
deben contemplar no solo el desarrollo moral de los estudiantes, sino 
también su desarrollo integral. Recordamos que los objetivos de la edu-
cación en la actualidad buscan la formación de personas y ciudadanos 
comprometidos éticamente con la construcción de una sociedad más 
democrática.
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